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tres altare que habría en el futuro Templo. Eso pedía tie m 
po y trabajo delicado. Las ancha cenefas debían ser bord ~ 
das con eda y oro : el paño ero. de dama . co de seda blanc' 
El edificio sería modesto en u a pecto externo, pero e 
interior adornado suntuosa mente. Creemos que a Dios, se I 
puede rendir culto, tanto en la llanura como en la cima d 
monte, porque en todas partes esti presente su grandeza 
pero creemo igualmente que al eregir un templo COll .-;.\­

grado á la Divinidad, e e templo d!biera exhibir e (lPlad l 

con las riquezas más preciosas que la tierra contiene, lo cua l 
todavía 110 sería digno de l Gran Sér incogno cible . Ha e 
querido que haya profusión de ca a de D ios; de ah. qu~ 
ninguna ostente la debida magnificencia : reuniéranse toda 
las riquezas en un solo edificio y ya sería ot ra cosa ... 

Ester se encargaba de bordar los velo ' para los tre­
nichos que habría en el Templo. La cO.a saldría admirable 
porque e_a distinguida eriora era primoro a en trabajo, 
m anuales. 

T oda la semana se trabajó con igual te ón. El sábado 
las co turera - remataron la s nueve docena de pantalone". 
Los de la sierra tenían listas gran número de tabla, tah'ez 
suficientes para const ruír un salón. En cuanto al derribo de 
cedros creían los hacheros que ya podían dejar el bo que en 
paz, porque aquella multitud de árboles tendido por el 
suelo, eran capaces para surtir de tablazón á todo los cons­
tructores de edificio de madera. 

Las damas habían bordado un poco en su ' manteles, 
pudiéndo ' e ya juzgar del mérito de la ob ra: aquello queda­
ría espléndido. 

El domingo, á las seis de la mañana, llegaron á Mira­
flores, Sorel, Carmona y lo doce albañiles. Como e sabía 
ese regre o, todos los amigos mañ anea ron á recibirlo.,. Hasta 
Alberto estaba allí, según dijo, para esperar al abuelo. Sola­
mente Angelina y César llegaron á las siete. lo hay que 
extrañarlo, porque un cierto sujeto mitológico, empeñábase 
en detenerlos coartando la voluntad que ellos tenían de mar­
char temprano á la hacienda . E sos buenos señore . aunque 
se les fue la primera ju\'entud, con en'aban la segunda más 
potente que la primera . El a varo que halló un tesoro no le 
cuida con mayor solicitud que estos séres mutuamente se 
cuidaban. Un pequeño episodio bastará para dar idea de la 
magnitud de e. e cariño. Al pasear e un día en la tarde por 
un sit io donde había gra nnúmero de árboles y arbustos en 
flor, él y ella se entretenían cogiendo a l¡;uno lI1irto y cla\'e­
lone , cuando una ráfaga de aire un poco \'i\'a hizo que una 
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ie lgada rama tocara la cabeza de Césa r. En el acto corrió 
ngelina hacia él, diciendo : 

- ¿ Te golpeó el gajo, amado mío? 
-j Nó, si apenas lo sentí ! no hizo más que tocarme. 
-j Sí , sí ! yo obse rvé que la rama te dió. j A ver ! 

. Y la querida cabeza fué atraída sobre el turgente seno: 
xaminada escrupu losamente, pasa ndo con suavidad la ma­
o y soplando, como se ejecuta con una crÍJ.tu ra que recibe 

un golpe. E sos solícitos ciudados que externaban un gran 
mor, dejaban exta siado al compañero, que la ab razaba con 
renética pasión. Y esas escenas no eran aisladas : se repe­
ían con frecuencia . Aque llos dos se amarían por siempre. 

En vano vendrán arrugas y canas : podían cesar los ímpetus 
pasionales . .. j nunca el acend rado cariño que tomó asiento 
en el fondo de sus respectivas conciencias ! i Dichosos ellos ! 
; Que se amen, que se amen ! E sa es la más grandiosa situa­
ción de la vida ! Por más que el amor sea inherente á todo 
er orgánico, en la mayoría" es generalmente fu gaz porque 

procede de la sensualidad. No así cua ndo viene en línea recta 
de recíprocas cualidades , capaces, por su alteza, de infiltrar­
lo hasta en la menor partícula del ser, adhiriéndose al indi­
\' iduo como parte integrante de su existencia. En este caso, 
bien puede se r que los amantes, a l dejar su ca rna l vestidura, 
lia da la inmortalidad, se lle ven cowigo los grandes afectos 
que en la tierra fueron indestructibles . . . 

¿ y por qué no? Si exi ste algún sabio eminente que, con 
pruebas irrefutables, nos demuestre que el E spíri tu inmor­
la l es un Mito, al momento nos tend rá de su parte; entre 
lanto apa rece ese fenomena l suj eto, seguiremos pensando 
que lo dicho más arriba, podrá ser factible ; nó que lo es, 
ino que podrá serlo. 

Después de corto descanso, don Alberto revistó todos 
lOS trabajos, quedando altamente complacido de sus rápidos 
ade lantos. Di spuso que al día siguiente se cond ujera en ca­
rretas toda la tablazón. Tenía qué lleva rse la mitad de los 
arpinteros, para da r prin ci pio á las const rucciones. Ahora 

dejaría media docena de albañiles y se llevaría á los otros. 
P reguntó á las esposas de los que se iban si ellas tendrían 
valor para seguir á sus maridos al pueblo de los desnudos. 
Todas dijeron que sí. Uno de los albañiles djio: 

Por la desn udez no tengáis cuidado. En los días que es­
tuve allá no vi ni una india : todas se esconden, espiando 
por las rendija s de los ranchos. Los hombres apenas se co­
lumbran á lo lejo . Lo que se ve bien son m uchos chiquillüs . 
Hay una infinidad que se revuelcan por el suelo, chillan, tre-



-.J.:!4-

pan á los árboles .... j qué e yo! ' 10 le falta el rabo pa 
ser monos. 

-Bien-dijo Sorel- eñora . mía, i e táis di pu 
sortearemo á ver cuále erán la do que no acompañe 
Qui iera llevar más, pero el rancho de E ter, que e don 
van á pernoctar, no tiene capacidad para muchas persona 

-Pues echemo la uerte, eñor. 
A í se hizo, tocándole á Clara y Virginia er las p 

meras en visitar el palenque. Las otras quedaron de consol 
das pero ¿ qué hacer? 

Como el Mister había terminado u obra, don Albe 
qui o pagarle el trabajo, ítem má la prima ofreci 
con i tente en uno mil duro. El yanki dijo: 

-j Ah, mi señor! Ya veo que Ud. quiere echarme de I 
hacienda. j Qué de con uelo! Yo que me hallo tan con ten 
y ha ta engordé a pirando el benéfico, alutífero ambien 
de e to campo ferace ... Pero al fin, Ud. e tá en su d 
recho: la hacienda no e mía ... 

-¿Quée lo que Ud. me dice, ii ter Ruy? Yo creí qu 
Ud. quería retirar e ya, por e o iba á ati facede su hon. 
rario . Pero i tiene gu to en quedar e aquí, por un me­
un año ó todo el tiempo que le plazca, puede hacerlo c 
toda franqueza, seguro de que en ello tendré gran placer 
E ta finca no e propiamente mía, pero mi con ocia Armid 
que e la propietaria, me ha otorgado pleno poder sobr 
ella. E toy eguro que e, a jo\"Cn tendrá el mayor gu to e 
que Ud. ea, por largo tiempo, . u hué pedo Conque, afue~ 
aprehen ione y á in talar e definitivamente aquí. 

El Mister dió las má rendida gracia, manife tand 
que le ería grato ocupar e en algo. 

-Perfectamente, dijo orel. En la próxima emana 
puede ir e conmigo al nuevo pueblo. Para entonce e ta r 
con truído el primer alón y habrá eguro albergue para 
ho pedar mucho indiyiduo. Entre tanto ... ¿ No abe Ud 
cazar? 

-Un poco : no he practicado much o ... 
-Pue acompañe Ud. á mi nieto, que es con umado 

cazador, y le dará buenas leccione . 
A í de improvi ' o, quedó el 1i ter incorporado á la 

familia de Miraflore . E eguro que no la dejaría má . 



CAPITULO XLVII 

COMIENZA LA FUNDACION 

El día domingo terminó alegremente. En la tarde, A l­
erto, informado por el abuelo, llevó e al Mister á su pri­
era correría por los vecinos sotos, donde al caer el día 

pululaban multitud de voláti les. El yankee tenía buen ojo, 
y , sin lección alguna, derribó media docena de herma as 
palomas : _ u tiro era certero: sería constante amenaza para 
lo inocente habitantes del bo que. Por su parte, Alberto 
no perdió tiempo matando seis perdices y tres ó cuatro 
loros. Al regresar á ca a, los trofeos entregáronse en la 
cocina, donde pronto fueron convertidos en buenas viandas, 
~irviendo de abro o aditamento á la próxima cena. 

A l amanecer, toda la gente estaba en pie: unos porque 
e iban, otros para de pedirlos, Albertito no faltó: tenía 

dos motivo para er puntual: Uno, decir :¡diós al abuelo; 
otro, ver temprano los negros lazos . . . es m uy posible que 
allá, en u fuero interno, éste fuera el más apremiante. Al 
fin, fue e por lo que fuese, él estaba presente. 

La carreta cargáronse con las tablas; otra ll enóse de 
vitualla por er mucha la gente, y otra, que llevó e en la 
anterior emana, medio exhausta, pedía refuerzo. Esta vez 
habilitánron e dici eis cabalgaduras. Por suerte, en la ha­
cienda obraban caballos, yeguas, mulos, mulas y hasta 
burros, necesario para la procreación de raza hibrida. Bus­
cáron e do yeguas de pa o fino, para Clara y Virginia, que, 
de seguro, aquella era la vez primera que practicaban la 
equitación. Al ubir e cada cual á su cabalgadura, vieron 
venir corriendo á Cé ar y Angelina. i Cómo dejar ir á su 
padre in de pedir e ? Dando la mano al marido llegaron los 
dos jadeante de tanto correr. Rojos, y un tanto avergonza-
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do ~ por u retra o, dieron u de pedida á lo vIaJero. Y 
todos preparado, comenzó el de file del pequeño ejércit< 
Detrá iban la do jóvene bloqueda por u · marido 
Ellas, pronto e pu ieron al tanto: egura de que lo e p' 
so no las dejarían caer, afirmáron"e obre la illa y em 
prendieron un pa o vivo que ante de llegar al Palenqu 
bien pudiera convertir e en galope. 

E ter recibió á lo viajero con . u habitual corte aní 
alegrándo e mucho de ver e frente á frente con mujeres d 
su raza. Por u parte la arte ana ' admiraban á e a valero. 
señora, cuya hi toria conocían. ombráron e de que un 
india pudiera er tan hermo. a como lo era Mariquita, y má 
cuando la oyeron hablar tan correctamente el ca tellano, ; 
de pué eguir con E ter un diálogo en inglé . ¡Ah! ella 
no abían tanto: faltóle mae tro. La Jefa tenía cierto pla er 

en exhibir la in trucción de u discípula. A í todo mae tr 
se enorgullece pre entando la va ta inteligencia que, ante 
de u leccione, yacía como arrollada en el cerebro del di­
cípulo y él con magi tral paciente trabajo, coronado por 
el éxito, tuvo la dicha de de envol er. i Ah, lo buen 
Mae tro valen un Poto í! 

Aquella tarde marcó e el terreno para el primer saló 
en el lado E te de la plaza: en el mi mo punto central qued 
demarcada la gran puerta. La madera para la armazó 
vinieron ya li . ta de la capital, por cuanto lo carpinter 
no podían dar aba to ino con tiempo, á todo el maderamen 
y don Alberto. á todo trance, quería con truir pronto. De~­
de el mi mo día comenzó la erección, fijando de trecho e 
trecho lo enhie to ,alto madero que o tendrían la te­
chumbre. Aunque la operación fue e encilla, el arquitect 
pre idíala para que la ' di tancia fueran perfecta. El edifi­
cio era de mode ta proporcione. Uno veinticinco metro 
de ancho por cincuenta de fondo; e e local ería muy cal az 
para contener doble número de habitante de lo que hoy te­
nía el pueblo. Má adelante, cuando lo \'ecino fue en mu­
cho má. , ería fácil en anchar el Templo, alargándolo. Pe­
ro para e ' o ería preci o que tran currie e un largo lap o de 
v inte ó má ailo. 

Aquella ncohe lo hombres e acomodaron en la tien­
da ; la mujere en el rancho de E ter. Todo incontinentI 
se durmieron como ucede á cualquier cuerpo ano des­
pué de un trabajo por demás activo. Toda la emana tra­
bajand con igual empeño pareció á todo muy corta. 

El trabajo proporciona mucha ventaja : produce rique­
za, es moralizador y hace que el tiempo no parezca que 
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orre rápidamente. Sin el trahajo, la vida, alomeno para 
a gentes honradas, sería in oportable; cuanto á la holga­
.anas, ya vendrá el tedio con su d\!cadente cortejo á ca ti-

Ifcl r u con uetudinaria apatía. Carmona no se dormía en 
a paja ; echaba un vistazo á la construcción, en seguida, á 
intar: por manera que á fin de sem:lI1a el retrato se terminó. 
'a se sabe el arte que ese pequeño sonriente pintor empleaba 
n sus producciones. Al retrato de la Jefa no le faltaba más 
ue hablar para ser ella misma. N o sabemos qué clase de 
¡nturas u ó para imitar la piedras del collar: ello es que 
xhibí an cierto brillo diamantino, que no dejaba duda sob re 
u origen. La imagen miraba de frente, aunque representada 
n el acto de sacar la prenda, sus ojos, á los cuales supo el 
rigina l dar expre ión de gratitud, parecían dar las gracias 
,or el ob equio. Detrá , por entre arboledas, columbrábanse 
a siluetas de algunos ranchos, y uno que otro indio en las 
ejanía . A lguna montañas cubiertas de vegetación dibujá­
,an e en último término, teniendo por cúpula el cielo azul 
al picado gracio amente por pequeños celajes blanco y ro a. 
E l cuadro era magnífico! 

Apenas e tuvo bien seco se cuhrió la pintura con papel 
¡tela, de pué arrollado á lo largo envolvióse en blanco 
ienzo conrluyendo el enva e con tela im permeable. 

Don Alberto, ya dueño, propúsose enviar, por medio de 
11 propio, el precio o retrato á los magnánimos Emperado­

re ,que eguramente lo admirarían. 
-Amigo don Aureli o, su trabajo de Ud. es una obra 

agna ¿ Cuánto qlliere u ted por ella? 
-j Hombre, hombre! Me agrada que el cuadro haya 

¡uedado á u gu too Re pecto á dinero, ahora no creo á pro­
',ó ito hablar de ello : tenemo más trabajo que hacer, ha­
ámo 10. Má adelante .... A llá veremo ! 

E te excelente ujeto era también de prendido. Don A I­
¡erto quedó muy contento con tal re pue ta, no por eva­
ii r e del pago inmediato, sino porque ese era el carácter que 
e agradaba tuvie e la gente de su pueblo. Probablemente, 
armona ingre aría en la comunidad. 

El domingo temprano llegaron todo de retorno á Mira­
t1ores . La familia e taba reunida para la recepción: e ta vez 
'0 faltaron Cé ar y e po a: era preciso corregir el defecto 
le tardanza ... La do arte ana corrieron á contar á us 
miga lo poco de salvaji mo que vieron. 1 o había cuidado, 

se veían ino chiqui llo desnudo y ucio : los grandes 
° aparecían: la mujere e con di das, e piando. Todos los 

Has le mandaban á la Jefa carne monté , pe cado fresco y 
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legumbres. P ero eso lo traía una chica vestida con un 
tan tal de esterilla . A veces, al anochecer llegaba un ir 
por fuera del rancho ; decía unas palabras en su lengua : 
iba. Entonces salía E ster y recogía del suelo un bul to 
rollado en hojas de plátanos, ahí venía el regalo. E s 
especie de tributo que le pagan todos los días á la Jefa. 
parece sino que aquella gente tiene vergüenza de su de 
dez . Y seguían contando sin descansar. Que la joven in 
que E ster tenía consigo, esa si era admirable: tan boni 
tan instruida y tan trabajadora . Se podía hacer viaje al 
lenque sólo para conocer á Mariquita . L o m ismo pensaba 
Mi ster, que se dió traza para· oír lo que contaban las via, 
ras: no tardaría él en ir po r allá á ver ese porten to ... . 

Después de corto descan so, Sorel, seguido de Carm 
na , fuese á su cuarto de do rmir. Entre los dos desembalar 
el cuadro, colocándolo donde la luz le fa voreciera. E n se~ 
da llamó á todos para que vieran una cosa. Al entrar , fij a 
do la vista en el retrato, no pudieron menos de la nzar ur 
sanas exclamaciones de admiración. 

-Yo la conozco, decían las que vin ieron de a llá, es E 
ter. j E stá idén ti ca ! 

-¿ E sa es la Mariquita ?-preguntó el yankee, que Ileg 
á la sazón. 

-j Cá, no señor! E sa es la Maes t ro de Mariquita. 
- P ues si la Maestra es tan bella, cómo será la di 

cípula? 
-Es una jO\·encita m uy encantado ra-terminó Clara. 
-Muy bien, la conoceré. 

-y pu ede hablar con Ud en inglés, 10 sabe perfectamente 
-¿ Yes? V ery \Vel1. 
A l Mí ster, con el entusiasmo, se le escapó la frase en su 

idioma, dej ando á Cl ara sin entende r palab ra ; parecióle que 
aquel suj eto ladraba un poco. 

Después que por la rgo rato contemplaron todos aq uella 
ob ra maest ra de A rte, Sorel la vo h·ió á en rollar cuidadosa­
mente, pegándole u na ta rjeta que decía : "A S.S . M.M. lo 
Emperadores del Brasil tengo el a lto honor de obsequiar e '­
te retrato, fi el traslado de su hmnilue se rvido ra. " 

Ester, la española v. del Jefe Cisne." 
Cub rióse el rollo con bla nca te la, después con li enzo 

imperm ea ble qu e se cos ió pa ra mayo r seguridad, ya listo 
añadióse la dirección, á saber; "A S. M. do n Ped ro de B ra­
gat1Za, E m pe rador del Brasi1.-En su Palacio Im pe ria 1.- R ío 
J ane iro." 

Don Alberto consultó á Castañeda para saber si en la 
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legumbres. Pero e o lo traía una chica ve ti da con un de­
lantal de esterilla. A veces, al anochecer llegaba un indi 
por fuera del rancho; decía unas palabra en su lengua y 
iba. Entonces salía E ter y recogía del uelo un bulto en 
rollado en hoja de plátano, ahí venía el regalo. E un. 
especie de tributo que le pagan todos lo días á la Jefa. N 
parece sino que aquella gente tiene vergüenza de u de nu 
dez. Y eguían contando sin de can aro Que la joven indi 
que E ter tenía con igo, e a _i era admirable: tan bonita 
tan in truida y tan trabajadora. e podía hacer viaje al Pa­
lenque ólo para conocer á Mariquita. Lo mi mo pen aba 
Mi ter, que e dió traza para' oír lo que contaban la viaj e­
ras: no tardaría él en ir por allá á ver e e portento .... 

De pué de corto de can o, Sorel, eguido de Carmo­
na, fue e á su cuarto de dormir. Entre lo do de embalaro 
el cuadro, colocándolo donde la luz le favoreciera. En segui­
da llamó á todo para que vieran una cosa. I entrar, fijan­
do la vi ta en el retrato, no pudieron meno de lanzar uní­
sonas exclamacione de admiración . 

-Yo la conozco, decían la que vinieron de allá, es E -
ter. ¡E tá idéntica! 

-¿ E a e la Mariquita ?-preguntó el yankee, que llego 
á la sazón. 

-j Cá, no eñor! Esa e la Mae tro de Mariquita. 
-Pues si la Maestra e tan bella, cómo erá la di -

cípula? 
-Es una jovencita muy encant.:tdora-terminó Clara. 
-Muy bien , la conoceré. 

-y puede hablar con Ud en inglé , lo abe perfectamente. 
-¿Ve ? Very well. 
Al Míster, con el entu ia mo, e le e capó la fra e en u 

idioma, dejando á Clara in entendCl palabra; parecióle que 
aquel ujeto ladraba un poco. 

De pué que por largo rato contemplaron todo aquella 
obra mae tra de Arte, Sorel la voh-i' á enrollar cuida do a­
mente, pegándole una tarjeta que decía: ' A loM. lo. 
Emperadore del Bra il tengo el alto honor de ob equiar e -
te retrato, fiel tra lado de su htlmilde ervidora." 

Ester, la española V. del Jefe Cisne." 
Cubrió e el rollo con blanca tela, de pué. con lienzo 

impermeable que e co ió para mayor eguridad, ya li to 
a ñadió e la dirección, á aber; "A S. f. don Pedro de Bra­
ganza, Emperador del Bra il.-En u Palacio Imperial.-Río 
J aneiro." 

D on Alberto con ultó á Ca tañeda para aber i en la 



- 429-

acienda habría una persona capaz para llevar ese mensa­
e á la Metrópoli . 

-Hay va rios, dijo don Gabriel, que pueden encargarse 
de e a comi ión ; solJ re todo uno que es oriundo de la capital 
de l Imperio: e e que conoce bien los caminos, me parece 
el má apto. 

e hizo comparecer al sujeto, el cual quedó muy conten­
o de er portador del hulto em·iado á tan alta per­
ona. De pa o, dijo, tendría 'ó!1 gu to de avistarse 

con alguno parientes que tenía por allá. Quedó 
dispue te á partir al ot ro día, lunes, al amanecer. El 
domingo tran -currió como el anterior, hablando sobre el 
obligado tema de fundación . La cosa marchaba viento en 
popa: precisaba terminar con rapidez el salón, porque las 
casa llegarían pronto. En llegando, se irían todos los car­
pintero y albañiles á levantar los edificios, y en aquel lo­
ca l pernoctarían: no e podía pa ar la noche á la intemperie. 
En la - tienda podrían acomodarse unos pocos, no todos. 
Así e que urgía acabar lo más pronto esa obra que iba á 
er albergue de muchos hasta que surgieran algunas de las 

habitacione propiamente dichas. 
El lunes al amanecer e taban Ji to los viajeros. Ahora 

partían otro arte anos quedándose los que regresaron el 
día anterior. Igual cosa pa ó con la· mujeres ; previo sorteo, 
tocó á Tere a y ~larta _er las viajeras. 

La familia e taba pre ente sin faltar la del Bosque. De 
seguro aquellos dos e habían corregido. 

Ya lOdo á caballo, llegó, montado en fue rte mula, el 
enviado á R ío Janeiro. Armida le entregó el rollo, que el 
portador acomodó ujeto á la grupa, partiendo en seguida al 
trote largo de _u \"aliente caba lgadura. 

Lo_ otro, de pidiéndose, caminaron en sent ido opuesto 
en demand:l de la fun dación . 

\lIí caminó el trabajo activo. Los albañi les dieron prin­
cipio á la pila de la plaza . El alto pilón central remataba en 
gran receptáculo en forma de concha la cual era de mármol 
blanco. ejecutada por un e cultor de Belén. Cuatro peces ad­
herido: al borde lanzarían más tarde por las abiertas bocas 
grue~o_ chorro~ tIe agua . E ·ta obra ca i quedó terminada en 
la semana: apena faltaba el repello y la pin tu ra exterior del 
e tanque. La obra no era de cantería, porque eso pedía mu­
cho tiempo. '-aria fila de ladri llos cogida con buena ar­
gama. a, el fondo igual materia. Por fuera capas sobrepues­
ta de pintura color imitando la piedra, quedaba sólida y 
pron to hecha. El canto pide mucho tiempo para su laboreo. 
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Alrededor lle\'aba una verja de hierro terminada en aguda 
punta, para evitar el a alto de lo chiquillo. De MiraR 
re llegaban tablas todo los día ; a í el alón avanzaba r', 
pidamente. e trabajó con tal ahinco que á fin de emana} 
tenía pue ta gran porción de la techumbre: allí bien podía 
pernoctar todo lo arte ano , máxime cuando la noch 
eran e tivale . 

Re pecto á Cannona, arti ta incan able, ya tenía prepa· 
rado el lienzo para el cuadro principal del Templo. u larg 
era de tre metro con igual altura. e trataba de retrata" 
al Cri to en el acto de impartir á la multitude la inmort 
Doctrina. hí había mucho trabajo, pero Carmona no _ 
arredraba por e o : era muy diligente y ademá amaba e 
Arte : por e o lo practicaba á conciencia. El gran fae tr 
entado en una pequeña eminencia extendía la derecha e 

actitud de hablar. E ta gran figura quedó bien bo quejad 
en la emana: ya podía ve r e bien la gran belleza que exhI­
bía el ro tro. En quince día quedaría e e cuadro terminad 
El arti ta tenía prisa: había que pintar ot ro do quizá d 
má ejecución. Erale, pue, urgente no entar mano, 
a í lo hacía. Pero e o í, por má premura que tuviera, la 
obra erían perfecta. El domingo voh'ieron todo pare l. 
haciel!da. Era co. a convenida, mientra no hubie e ca a e 
el pueblo, pa ar en Miraftore. lo día fe tivo . La familia 
del Bo que y toda la de ca a, recibieron con gran contento á 
lo viaje ro. El l\li ter preguntó: 

-¿ Qué tal van lo trabajo del pueblo? 
-Muy adelantado. Ya Ud. puede ir por allá. El gran 

alón está en di : po ición de ho pedaje. 
-Entonce ¿ podré acompañarle el próximo lune ? 
- í, eñor, si Ud. gu tao 
-Con placer iré á conocer e a obra (y á la india abia 

murmuró para u capote). 
Un poco de charla, el almuerzo ... y ahí e tá el 01 en 

el zenit lanzando torrente de luz v calor. Circulan lo re­
freo cos helados que e toman con fruici ' n, e o lo di . tribu­
ye doña Toribia, muy dada á tra tear entre la co a buena '. 
En tiempo la tuvo propia ... le faltaron ... ahora volvie­
ron con creces; pue agarrarla bien: nó, no volverían á 
escapár ele ... Al caer la tarde regre ó el enviado á Río 
] aneiro. Todo le rodearon deseo o de aber cómo fue reci­
bido el mensaje. Por toda re pue ta el viajero entregó á don 
Alberto una carta algo abultada cuyo obre decía: 

" eñor don Alberto Sorel, Gobernador del Pueblo del E -
píritu . 
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Roto el sobre leyó en voz alta: 
eñor Gobernador: 

La Emperatriz y yo hemos quedado altamente compla­
ido con el precioso retrato que nos habéis enviado. Que­
endo demostrar la nuestra real deferencia, nos com place­
o en condecorar á esa distinguida dama, con la Cruz de 

-lonor, cuya dotación será tre cientos duros mensuales, pa­
ados por nue tro Te.orero particular al pre entarle la ad­
unta Cédula. 

-Firmamos-Pedro y Leopoldina, Emperadores del 
Brasil. " 

La Cédula decía: 
" ue tro Te orero particular pagará al portador de 

~· ta real Cédula, la cantidad de tresciento duro mensuales. 
El documento quedará en poder de su dueño para que vuel­
a á pre entarlo como reclamo legítimo, en cualquier tiern-
o que de ee hacer efectiya la cobranza de la antedicha 
urna. 

Firmada, Pedro de Braganza, Emperador del Brasil." 
La Cédula traía impre o el sello del E tado. 
De pué de leído lo Documentos, examinóse la cruz, 

endiente de rojo lazo. Era de Oro con cinco grandes perlas, 
la mayor en el centro, la otras, en los extremos. 

-j He aquí á Ester, com-ertida en Señora Cruzada! 
j Bah! A otro con menos méritos, también los conde­

coran. 
E o dijo don Alberto al contemplar la cruz, pensando 

que á los valientes guerrero, á lo que matan mucha gente, 
e le dan cruces y condecoraciones. j Qué bonito modo de 
anar in ignias! j A cuántos de esos matones, les convendría 

mejor ingre ar en un Manicomio .. . ! 
Fijao bien en mucha acciones ejecutadas por algunos 

e 10 llamado grande hombre : e cuchad vuest ra propia 
conciencia, i la tenei moralizada, y os convenceréis de que 
todos los hombre sanguinarios debieran asilarse en casas 
de Salud. En el mundo hay mucho loco uelto ... ! Tan 
locos, que ha ta cometen el acrilegio de implorar un Dios 
de las batalla, que ello mi mos han forjado, para que les 
pre te una protección anguinaria; y si salen victoriosos, 
eleyan himno de gracia á e e Sér que les prestó auxilio 
para que pudieran exterminar á muchos hombres .. . 

i ese comportamiento no viene en línea recta de los 
tiempo Pagano , que lo diga quien sepa un poco de Histo­
ria . ¿ Quién ignora que la Diosa Minen·a, combatió en favor 
de lo atenien e , en el sitio de Troya? ¿ Y e po ible que, 
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después de tantos iglos el homb re no haya podido discuni' 
racionalmente? ¿ Que aún implora y da gracias á la Divi m­
dad, como aquellos paganos ? i E o es verdade ramente do­
loroso ! Convenséo que el gran Sér á quien llamamo Dia_ 
na empleará nunca u increada omnipotencia en oíros, . 
venir á fa vorecer vuestras feroces matanza . E demasiad 
justo, caritati\ o y excel so para mezclarse en ,"ue tras feo 
asuntos. Ya os dió la chispa racional, entendeos vosotro 
aho!1a . .. 

E l enviado dij o, sabía de buena tinta que el ret rat 
estaba cuidadosamente oculto á la miradas de los mucho 
que deseaban verle, porque el Emperador quería pre entar! 
en la próxima Expo ición de Pinturas. 

Rumorábase que el autor de ese cuadro se llevaría 1 
primer premio. 

El modesto arquitecto onreíase plác idamente, prome­
ti éndose, allá en su fuero interno, no dormir e obre u 
laurel es. 

En la noche recibióse ca rta de l doctor Amador, encar­
gado por Sore l de av isarle apenas llega en los edificios. De­
cíale que una de la Empresa. con tructoras había ayi sado. 
por cable la próxima llegada á Belén de las doscienta casa 
encargadas. 

Si don Alberto no brincó de aleg ría fue por :-er per o­
na gra\"e. Pero sabemos que su g ran corazón si L1i ó tres o 
cuatro saltos fu era del ritmo u ua!. 

- A hora, señore , mañana nos iremo en las mí ma ' 
condici one que lo hemos practicado ha ta hoy ; pero ape­
nas lleguen las piezas para levantar el caserío, la cosa cam­
biará por completo. Se irán todos los homb res al pueblo y 
en vez de dos señoras, nos llevaremos cuatro. Tendrán la 
bondad de seguirnos para que entre ellas, E ster y Mariquita 
atiendan al servicio de tanto hombre. Ya sabéis que lo de­
nudo. se esconden, no hay que tener sonrojo. 

T odas accedie ron gu tosas. Don Alberto empuñando 
la péñola, contestó al médico suplicándole le avi sa ra inme­
diatamente llegase al puerto la nave conductora, para irse 
á la capital á recibir y cancelar la pacotilla . 

Al día siguiente, después de despachar : \11 propio con la 
carta para el señor A mador, don Alberto, dando las ú ltima 
disposiciones de conti nuar con act ividad los trabaj os de sie­
rra, despidió e de la familia y seguido de -'u brigada. en la 
cua l fig urahan . según sorteo, Adela, D ra, Julia y Araceli , 
emprendió la ma rcha á buen pa o. E sta yez el l\lí ' ter in­
gresó en la cabalga ta. 



CAPITULO XLVIII 

LLEGAN LAS PRIMERAS CASAS 

Ester quedó gratamente complacida por la honorífica 
mención que de ella hacían lo Emperadores. Guardó su in­

o ignia de Señora Cruzada, para usarla, según dijo, en alglÍn 
día clásico: la cédula fue a imi mo cuidado amente guar­
dada. Con esa renta que le cayó del Cielo, pensaba, más ade­
lante, traer un médico a l pueblo; pues, si bien en el Gobier­
no que regiría a ese pueblo no podían figurar salarios ni 
a alariados, un doctor en medicina y cirugía, tenía que ser 
remunerado porque no podría atender á otras cosas que á las 
de u incumbencia, esto es: cuidar sus enfermos y vigilar 
la higiene popular. 

La jóvene artesanas fueron, como las anteriores, muy 
bien recibidas. Ellas, por su parte, admiraron á Ester y la 
bella di cípula. D on Alberto, como ya e sabe, antes de su 
viaje á Europa, les mandó vestidos que ellas cuidaban bien. 
Las do llevaban trajes decentes de moderna confección, 
iempre bien peinadas, y Mariquita, apasionada por las fIa­

res, prendía e alguna en el lustroso pelo in olvidar otras 
en el pecho: generalmente eran rosas silvestres formando 
grupo con azahares. Allí no había flores finas; pronto las 
habría en abundancia. 

Cuando e as damas de empeñaban oficios culinarios, 
yeso era diario, cubrían su vestidos con grande delantales 
de e terilla ó de basta tela de cabulla, de los cuale tenían 
muchos que ellas mismas tejierQn, por aque llo de que "la 
necesidad es madre de la industria." De esas piezas surtían 
á la s arte ana , como preservativo para sus ropas durante 
el cocinado. La - muchachas tenían delanta les, pero blancos 
con adornillos, piezas má bien de lujo que de resguardo. 

D on A lberto, de. pués de en eña r lo trabaj os al Mí ter, 
le llevó á pre entarle á E ter A l entra¡- en el rancho levan-
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táron e Jefa y di cípula para recibirle. Hecha la mutu 
pre entación sentáron e todos en lo con abido banquillo 

orel tomó la palabra manife tando el pronto arribo de la 
ca as. Pero el yankee hacía poco ca o de e a conver ació 
miraba á Mariquita. E ta por u parte le miraba á él co 
cierta admiración. unca había yi -to ojo azule, ni aureol 
roj;a obre blanca frente. Todas las per ona que conocl 
tenían pelo y ojo ' má ó menos negro. ¿ Por qué aquel 
ñor era diferente? E o pen aba la chica, mientra que 
otro, como di traído, fijaba lo ojo en ella diciéndo e qu· 
jamá vió morena tan precio a. En qué terminaría la cosa 
j Pue claro! terminaría en que la admiración mutua, pront 
tomaría otro nombre. Era preci o que el hecho tuvie e 
con ecuencia y e ta ería probablemente que la libertad de 
Mí ter queda e pri ionera en el pueblo del E píritu. Don 
Alberto rompió el encanto poniéndose en pie é invitando a' 
sujeto á eguirle para ver los trabajos: de pidiéron e, enca­
minándose al futuro Templo . pena:, salieron, dijo la joven 
Mariquita: 

-Dígame, . eñora, ¿ por qué ese caballero tiene oj o 
azules y pelo rojo? 

-Hija mía, porque las razas pura in mezcla de otra. 
e pecialmente la ingle a y alemana, siempre tienen ojo 
azule y pelo rojo con variante de color más ó meno 
ubido. 

-¿Yen 11 paña no hay e a cla e de ojo y pelo? 
-Si, hija, cuando el tipo no es puramente e pañoL ¿ Te 

gu tan á tí e a diferencia ? 
-j Ah, í, mucho !-conte to encillamente la joven. 
Ester comprendió que había que percatar e, no fuera 

ese rojo á enredar á su inocente hija adoptiva.... Muy 
cauta y previsora, puso en auto á don Alberto, uplicándole 
no traje e al Mí ter de vi ita sino rara vez. 

-No pa e Ud. cuidado alguno por e o, eñora. Justa­
mente ese es mi ueño dorado: no con entir jamá amorío 
en mi pueblo. i hay amo re . ,que igan el camino recto: i 
no, la relacione frívola e cortan rápidamente invitando al 
calavera que se vaya con la mú ica á otra parte. 

Así efectuado el arreglo, E ter quedó tranquila obre 
punto tan importante para la futura felicidad de u Ma­
riquita. 

En la semana quedó techado el edificio Templo, y fijo 
los alto madero de lo otro dos, ma ango~to de fachada, 
pero tan largo como el grande. Ambo llevarían en u inte-
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or tabiques divisorios. El gran salón tend ría por nombre 
Templo de la Moral". E l de la derecha llam aríase "Templo 
e Minerva ó Escuela". El de la izquierda "T emplo de Té-

" is ó la J ust icia". Ahí tendrán sus despachos Gobernación 
e Inspección . 

Por su parte, don Aurelio, que no dejaba los pinceles 
-i no para comer, á fi n de semana tenía su gran cuadro casi 
'erminado : apenas fa ltaba n algu nos toques de claro oscuro . 
. La figura de l Cristo estaba admira¡-'~e ! Su rostro de belleza 
obrehumana con li gero círculo luminoso rodeando la augus­
a cabeza . Su actitud dec!amatoria era tan e'\Dresiva que da­
a impulsos de poner el oído atento para escuchar la inspi-

ra da palab ra. Esa figura en primer térmi no estaba acompa­
ñada por mul ti tud de otras, VIéndose las más inmedi:ttas casi 
de cuerpo en tero : otras apenas asomaban la t: abeza. notándo­
-e ! llfLS lejos pelotones de gentes que acudí;>n a n;;; iosas á oí r 
a palabra del Gran Maestro. L os campos ostentaban sus 
mieses y arboledas, y en últ imo térrr:ino, all á en las leja nías, 
blancas nubes envolvían en sus te nU ES gasas rasgadas á tre­
chos, las faldas de los montes. 

K o había cielo en el cuadro. ¿ Para qué? E l cielo estaba 
contenido en las pa labras de l O rador. 

La próxima semana se darían los últ imos toques á ese 
bello trabaj o. En seguida, Carmona da ría pri ncipio al del 
Portal ó Nacimiento d~ Cristo, cuya ejecución no sería floja . 

El sábado á las doce, don A lberto fué reclamado de Mi­
raflores. \mador había avisado la llegada 2. 1 puer to , de las 
doscientas casas. Sorel inv itó al Míster á que le acompaña­
~ e, pues emprendía a l momento viaje pa ra la hac ienda. El 
![Hita·k), quieras que no, tuvo que aceptar : sólo una vez 
había "uel to al rancho de Ester. Y ahora se lo llevaban .... 
i Qué caramba ... ! Tenía que obedecer pa ra estar bien 
qui sto con don Alberto. A l fin iría á desped irse, y ... algo es 
algo. 

El Gobernador encargó á Carmona le representa se en 
su corta ausencia, reéomendándole que al ot ro día se fue en 
tocios. como de costumbre, para Miraflores : no lo hallarían 
allí, porque apenas llegase se irí a á Belén; que le aguardasen 
en la hacienda hasta su regreso de l puerto. 

D adas e as instrucciones, fuese con el Mí ster al rancho 
de E ster, donde se despidió por corto t iempo. El yankee, al 
estrechar la mano á la chica detúvola en la suya un tantico 
más de lo reg ular, cosa que inmutó algo á la joven. E ster 
no dej ó de obsen'ar ese pequeño signo . Después de la visita, 
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cabalgaron, y á galope tendido de aparecieron por la llanu 
ra. Don Alberto, aunque reventara u bridón, llegaría en I 
mitad de tiempo que otras vece empleó en el trayecto. A 
tes de las do , los viajero e apeaban en el patio de Mir 
flore . Las be tia , chorreando . udor, fueron llevadas ba, 
techado, aflojadas las c1ncha y cubiertas con mantas ha 
que se refre casen: la carrera había ido larga y continua 
Lo animales hay que cuidarlo i e quiere con ervarles 
no : on de carne y hue o corno cualquier ujeto, y no p 
ca veces más útile . ... 

A continuación de lo aludo recíproco, orel dió un 
ojeada á lo trabajo. Ahora la co tura daban mayor ren­
dimiento, porque doña Antonia y Armida, con iderando I 
premura del trabajo, entregaron u propia máquina á la 
arte ana ; por con iguiente, á la azón, funcionaban och 
la cuales ep. poco má de do hora daban u re pecti\ 
pieza li tao Doña Toribia tuvo que agregar alguna jóvene 
á u indu tria ojalera' ola no daba aba to á tanto ojale, 
Angelina y Armida hicieron otro tanto con el bordado de u 
mantele . 

Tomaron como ayudante do arte ana primoro a e 
e as labore. Entre la cuatro tenían ca i terminado el pri­
mer mantel, trabajo delicado y precio o. La ierra conti­
nuaba oltand o tabla. Pero e a faena iba á u pender e 
ahora. Lo trabajadore, en ma a, e tra ladaron al palen­
que; porque lo má import?nte era b erección de ca a . 

De pué de examinar los adelanto, Sorel preguntó ~I 
alguno quería acompañarle á la ciudad, pue á la cuatro 
saldría para allá. El primero que e ofreció fue el ~1íster. 
E que quería proveer e de bonita corbata para agradar 
á la morena aq uella que le tenía medio orbido el e o. Cé-
ar, Alberto y Ca tañeda 'e brindaron también á ir con él. 

-Pero le advierto que no podremo regre ar ha ta el 
¡une. Mañana f''' domingo. Quizá no de cargue el barco ... 
Luego, 10 carretero tampoco querrán tl'abaja r en día fe -
tivo ... conque vean i la ca ada e conforman á quedar 
viuda por un par de noches. 

-La nece idad e ley imperio a, dijo ngelina echan­
do furtiva ojeada al marido, que a. intió con la cabeza. 

-Hay que aco tumbrar e á todo, añadió doña ntonia: 
las arte ana no e tán dando ejemplo. 

-Pue á en , illar la be tia . . La que trajim o 
rendida. Anda, A lberto, que le ' quiten la mon tura 
de corriente de aire y le den buen pien o, in oltarla 

e. tán 
fuera 
ha ta 
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q ue se refresquen del todo. Hay que cuidar los animales, y 
aho ra con la afinidad... más, Alberto halló los caballos 
ya preservados de resfríos, como se dijo ai1tes. Es posible 
que el mozo de cuadra hubiese tenido alguna noticia volan­
de r<iJ, de las afirmaciones de parentesco, que tienen noventa 
y nueve probabilidades de certeza, por una de negación . 

Una hora después los cinco viajeros corrían camino de 
la capital. Ahí ingresaron próximamente á las seis de la 
ta rde. D ejando los corceles en caballeriza, fuéronse á casa 
del Doctor. Este informó que el cargamento estaba desem­
harcado á medias : había que esperar al lunes; los bultos ya 
en ti erra, yacían en un almacén del muelle. 

D on Alberto comprendió que el martes sería cuando 
ya listo, podía volver á la hacienda. Había que avisar á Car­
mona; se despidió hasta el lunes, tal vez ni el martes podría 
regresar .... Pues lo más acertado era que uno de ellos fue­
se á dar noticia de esa emergencia. Cualquiera hubiérase 
hecho cargo del mensaje, pero César dijo que él sería el 
<:orreo. 

Don Alberto sonrió, pensando que su yerno no podía 
sepa rarse de la mujer. No había que culparle: la perdió por 
ta ntos años .... 

-Yo vuel vo el lunes, dijo, y montando á caballo, picó 
espuelas desapareciendo al momento. 

Cuando llegó á la hacienda eran las nueve de la noche. 
Recibiéronle con alegre sorpresa. Expuso la razón del rápi­
do regreso, conviniendo todos en la oportunidad del aviso: 
s in él hubiéranse alarmado con la tardanza de los viajeros. 
Ange li na se apresuró á sen'ir al esposo algo bueno para 
cena r. Ch ocola te, mantequilla, pastas finas, algunos fiam­
bre ' y buen pan ; he ahí una grata colación, Hay que ad­
vertir que Angelina, por ausencia de César, quedábase á dor­
mir en Miraft ores. Sólo María continuaba en el bosque: es­
taba bien acom pa ñada con sus imágenes, y luego ¿ los ana­
coretas no \' i vían solos .... ? 

A las diez retiráronse todos á dormir. 
-j Alma mía !-<:I ijo A ngelina-¿ Verd':ld que volvíste 

temiend o perde rme ot ra vez? 
-j Sí, enca nto de mi , vida! En vano sería negártelo. 

j Tú lo ad i\'i nas ! Cuando e tu\'e lej os pensé que algún m a­
léF.co Gen io volvía á separarnos .... 

-Pues. amado mío, no separarnos nu nca, Yo, como tú, 
creí que iba á perderte de nuevo. j No, no ! No te separes 
más de mí !-dijo, abrazándose á él cual si temiese verle 
e\'apora rse, 
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El la estrechó con amor inmen o, continuando los ra r 

tos pa ionales hasta que el sueño les venció. 
o hay que olvidar que e o do e amaron mucho 

la primavera de la vida : bru camente eparado por la d 
gracia, al volver á encontrar. e de pués del largo lap o 
diecisiete años de ausencia, el amor prime:'o, que no hab 
muerto, resurgió potente. . .. e amaban con locura: tem ía 
volver á perderse.... entían miedo de que la adver ida 
volviese á echarle la garra... _ o querían eparar e .. 
tenían razón. 

El domingo lo pasó cada cual según u gu too Los d 
Palenque habían regre ado. Los arte anos y su compañe­
ras paseábanse por el campo, solos, ó reunido en grupo 
que alegremente departían entre í. Doña Antonia entretem 
da con el pequeño Guillermo. 

Cuanto á Armida, que no podía pa ar '! in ver al caza­
dor todo los días, echó mano á un libro y fue á entar e baj 
un frondose naranjo. Allí comenzó á leer alguno episodi o 
finales del Judío Errante: deploró con el Autor la desgra­
cias de los infelice heredero. Comparábase á la protago­
nista, siquiera por el color del pelo. El príncipe Djalma i 
duda se parecía á su Alberto: é te era má blanco, pero tan 
bello y tan amante como el indio. j Y qué fin tan de gracia­
do! j Ah !-decía al leer el trágico acto-j yo no tendré e e 
fin! Entre Alberto y yo no se erguirá la avaricia ... Saltand 
a otro capítulo, condenaba el fanatismo de la mujer de Dago­
berta, el fiel y aguerrido oldado, j qué mujer tan imple . 
de leal! Pobres huérfanos. Entre las lectura y análi is men­
tales de las mismas, pasóse gran parte del día. Cé ar y con­
sorte, cogidos del brazo, divagaban por las frondas deslizán­
dose, al fin, bajo la sombra protectora de una de aquella ­
enmarañadas florestas que, cual islas de exuberante lozan ía. 
veíanse urgi r acá y allá en la extensa pradera Envuelto 
en el manto seductor de la pasión, entado sobre el mullido 
césped, olvidaban en medio de placer, de conocido pana el 
que ignora los arrobo del amor grande, al Univer o entero. 

Los grandes guacamayos, loros y cotorras, parleros ha­
bitante del ramaje, callaban su charla sempiterna. Ojo avi­
zor, e piaban hacia abajo; sin duda para aprender leccione 
que, en la próxima florida Primavera, en eÍÍJarían á us re -
pectivos amantes ... 

Por su parte, el Arquitecto entretenía e contando anéc­
dotas y chascarrillos en este ó el otro grupo. 

Doña Toribia qui o e tirar la pierna yendo al Bo que 
á vi itar á María. El camino era llano y recto, poco leja, no 
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abía cuidado de ex traviarse. No obstante, quiso doña An­
onia que una joven de la hacienda la acompañase. Y ambas 
mprendieron el paseo. Marí a alegróse mucho de ver estas 
ersonas que de eIJa se acordaban , pregun tando en . eguida 
i, como esperaba, César y famili a. vend rían en la noche. La 
eñora refirió el pronto regreso de César y la causa que lo 

motivó. 
-¿ Q uererla ? nó, j es que la adora !, lo cual es muy justo 

porque ... de rrepente calló. El pasado se alzó amenazador 
ante ella .. . 

- Vamos á. ver la casi ta : es pequeña, pero cómoda. 
-j H ola! Hay aquí una Bibl ioteca. 
Sí, :;<!ñora ; no es grande pero es selecta. 
-Casa sin li bros, dueños ignorantes. Yo gusto mucho 

de la lectura , ¿ y usted lee? 
- Con mucha frecuencia; es el mejor alimento para el 

espíritu. 
- Así es, repuso doña T ori bia. E s evidente que desde 

la an t igüedad fué considerada la lectura como panacea 
universa l de las penas morales. En tiempos lejanos, exi stió 
UI1:1 Biblioteca en cuyo frontispicio leíase en grandes carac­
teres " Remedios del A lma". V ea Ud. si es una ve rdad pal­
maria el consue lo moral de la lectu ra. Francamente, me 
compadezco de las personas que la reh uyen. P orque las hay, 
j sí, señora ! Mej or quieren sumergirse en decadente apatía 
que leer a lgo para di straerse. 

Ha blando as í, terminaron la revista de la casa . D oña 
Toribia instó á María á que se fu ese con ella para ·Miraflores. 
La anciana, dan do las g rac ias, no aceptó : con sus san tos y 
sus libros tenía sobrada sociedad. 

Comenzando sus fu nciones de sombra, el crespúsculo 
vesper tino advirtió á las gentes que ya se .acercaba la noche. 
Consecuente con el cortés aviso, doña T oribia y su compa­
ñera despidiéronse echando á caminar por la lla nu ra . A l 
llega r á la haci enda incorporóse al g rupo de sus amigos que 
hablaba n de cualqui er cosa , pasand o el t iem po mientras 
apa recía la hora de la colación . Ent re m uc hos amigos que 
platicaban á sus anchas , el tiem po se desli za, suave, p ronta­
mente. Así sucedía á aqueJl.as buenas personas. 

1'omóse el nocturno refri gerio, separándose después, 
cada cual en dema nda de su respectivo aposento. Ya en el 
suyo, César di jo á la consorte : 

- Ofrecí á tu pad re, irme el lunes temprano. T en drá 
mucho qué hacer : contratar muchos carros par.a la conduc-
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se han de pagar ... en fin, hay mucha ocupación. ¿ Cre 
que debo ir? 

-j Oh, í! in vacilar! hay qué a i tir á mi excelen 
padre en esa obra magna. j Ve, querido mío!, i no puede 
regre ar por la noche, me conformo. 

-Haré esfuerzos por \'o lver á tu lado 10 má pront 
po ·ble. Creo, retornaré en la noche. 

-Pero bien abrigado: no vaya á enfermar. 
El se aco tó, invitándola á que hiciera igual co a . Per 

ella, tomando un periódico, entó e á la cabecera diciendo 
-E toy muy de velada: voy á leerte un poco en e t 

diario . .. y mientra le pa aba la mano por entre la rizad 
oabellera, comenzó la oporífica lectura de uno de e o lar­
go artículos en el que la política de alguno pueblo exhibe 
la inepcia de u Gobernante para mantener la paz, ciñén­
do e al maldecido régimen de la fuerza. ( limentando mi­
Ilare de brazo en la holganza de lo Cuartele, cuand 
tanta falta hacen á La Agricultura: angrando lo pueblo 
para mantener sobre la arma numero o ejército, por 
si aca o ... j Esa gente e tán en perenne de afío ... t 

j Qué leccione de mútua fraternidad e dan moy lo. 
Gobiernos, Ilamados- in duda por irri ~ión-Gobierno 
Cristiano ! 

E claro, que el mencionado artículo que leía An­
gelina, no contenía ni una palabra de la dicha entre 
parénte i . Allí no se hablaba má que de próxima batalla 
de armamento de guerra li tos en la frontera tal ó cual. 
de grande e cuadra navale cruzando lo mare como ex­
hibición de bélico poderío; de Padres de la Patria, votando 
en la Cámara suma exhorbitante para armada y arma­
mento de de trucción .. . etc., etc. 

Al terminar ngelina el largo, fa tidio o y ha ta repug­
nante artículo--porque repugna con iderar á la humanidad 
bajo. u a pecto anguinario, Cé-ar dormía profundamente 
No merecía otra co a aquella difu a di ertación de la cual 
olamente podía extraer e algún Ho pital de angre.". 

¿ e durmió? j perfectamente! E o e lo que ella e pro­
puso conseauir con u pa es de mano y u artículo d~ 
palabra y má palabra. Mañana e iba de "iaje: que de -
can ara in que en ación alguna alejase al gran con olador 
de todo lo male. La inocente benéfica estratagema dió 
por re ultado que el e -po o durmiera toda la noche, como 
a í mi mo ella, que, á ia ' ro ada tinta de la aurora, saltó 
del lecho vi tiéndo e apre Ul"ada. 
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-j Cómo, querida mía! ¿ levantada primero que yo? 
-Sí, porque te vas . Mira, voy á que preparen el desayu-

o y ensillen el caballo: quiero que hagas viaje temp rano, 
ver si vuelves en la noche. 

y dándole un pequeño medio abrazo, escapó corriendo 
disponer lo dicho. Esta cuidaba al marido más que á las 

iñas de sus ojos. El lo sabía muy bien; mas, al apearse 
el lecho munnuró: 

-j Ah, que adorable mujer! Si volviera á perderla me 
uicidaba. 

Ya vestido, tomó el matinal desayuno, abrazó á la espo­
-a y montando de un salto, corrió por la llanura. A distancia 
·olvió la cabeza, viéndola á ella cruzada de brazos mirán­

dole partir. N o resistió el impulso, volviendo bridas volvió 
Junto á b amada, abrazándola por el cuello y besándole la 
cabeza. 

-j Vaya, vaya! qne se te hace tarde ! balbuceó la otra 
mientras la estrechaba la s manos sobre su pech o. 

- Si no te escondes, no te ndré el valor de deja rte. 
Ella lo hizo así, pero por los cri stales de la ventana 

bien lo vió desaparecer. 
El día trasc urrió en trabajo activo. El seg undo mantel 

de alta r se dibu jó, dando comienzo el bordado. Había cua­
tro bordadoras,· pero, como el bastidor tenía el largo del 
pa ño, bien podía agregarse otra . 

Como doña T oribia sabía practicar esa labor, que nin­
guna dama instruída ignora , formó el quinteto, ej ec utando 
la obra con tal primor, que casi sobrepujaba en delicadeza 
á la de sus com pañeras. T oda la cene fa estaba dibujada 
para que, á la par, pud iesen las cinco bordadoras ejecutar su 
oficio, comenza ndo La primera por la pun t~, ¡úedio metro 
dis tante , la segunda , etc., etc.: división del trabajo, rápido 
adelanto. 

A las diez de la noche llegaron César y Carmona que 
quiso acompañarle. Rec ibidos como mensajeros de notic ias, 
en efecto, las traí an. V einte carretones cargados en forma 
piramida l, por los muchos bultos que contenian , quedaron 
d i spu e ~ tos para salir el martes de la ciudad, con di recc ión 
á la haci enda. Como quiera que emprenderían viaj e al ama­
necer, trayendo cada uno seis mulas de tiro, á las diez ú 
once llega rían . En Miraflores daríase pienso á los ciento 
vei n te a nimales de la recua y almuerzo á los veinte conduc­
tore . Después seguirían para el Palenque. Don Alberto 
pagó por las casas cerca de medio millón de du ros : el caserío 
era el g·asto mayor de la fundación. 
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- O importa, dijo Armida. E a primera reme a n 
merma mi capital ma que en la cuarta parte, y tod 
íntegro, e tá á la di posición de la úL·ra. 

-¿ lvida Ud. que Alberto es ocio y que tambié" 
e mill onario? 

-E verdad . 
- in contar con que el ocio Gerente, e ' acaso más ric 

que u a ociados. 
-Oigo que aquí se habla de millone como en cualquier 

parte de céntimos. j Lá tima que no tuvie e yo algo con qu 
contribuir ... ! 

-j Hé! ¿ le parece á l d. poco ser un pintor afamado " 
Si Ud. e domiciliara en la capital del Imperio, ganada 
montone de oro. Pero, j Dio no libre que le ocurra. tal 
idea! queremo que no deje Ud. 

El arti ta onrió plácidamente: tampoco el quería de­
jarlo . 

Al día iguiente, á la ocho de la mañana, regre aran 
de la ciudad lo caballeros. Fueron recibido con alborozo. 
Ca tañed a, de. pué del conyugal abrazo, corrió á ver al 
vástago. Armida echó un a mirada al cazacor. mirada que 
decía mucha co a ., . En cuanto al Mi ter, dió á todos la 
mano, llevándose, en eguida, para u habitación una cajita 
que, probablemente, contenía las consabidas corbatas llama­
tiva . 

-Pue, eñora y caballe ros, dijo Sorel, por largo tiem­
po hemo venido convoyando 10 carretone ; pero, al fin. 

eguros de que la carga e tá perfectamente e. tivada, in 
correr peligr de que algún fardo venga á tierra, hemo 
optado por adelantarno . Dentro de dos horas debe llegar. 
con eguridad, el cargamento. E preci o que todo el mundo 
trabajador e prepare á partir al Palenque. 

-¿ N osotra también? preguntaron algu na arte ana . 
- o, eñora mía. j Oja lá pudiera lleyármela á toda ! 

Pero no hay local. 1 nmediatamente e armen e tas primera 
casas, í e irán u tede á domiciliar allá. 

-¿ y el Ganado manso?, preguntó Armida riendo. 
-j Al momento! ... primero que la dama. 
Volviéndo e á lo hombre, que allí hallában e reuni­

do para el recibimiento, díjole : 
-De pué de almuerzo, todo u tede á soguear caba­

llo . Nece itamo para veinticuatro varone y cuatro muje­
re , veintiocho be tia. Para Mi ter Ruy, don Aurelio y yo 
ervirán la que trajimo del puerto. Buen pienso y de canso 

de tres horas ba tarán para que e tén en condiciones de 
marcha. 
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Al terminar el almuerzo, los artesanos, armados de 
zos, corrieron al prado á soguear bestias. Con muchas 
rrera ,vuelta y revueltas, que les sirvieron de diver ión, 
11 iguieron atrapar los veintiocho cuadrúpedos. Apenas 
rminaron esa alegre faena, vieron entrar la partida de 

arretones que, á modo de pirámides rodantes, conducían 
balumba de bultos. 

Al punto desengancharon las ciento veinte mulas, dis-
niéndose en semicírculo otro tanto número de canastos, 

e los u ados en la recolección de café, conteniendo cada 
no su cuartillo de maíz, ración para las besüas: las cuales, 

"lI iadas por los carreteros, acudieron á comer tranquila­
.... ente el nutritivo pien o. Los conductores también tuvie-

n buena y abundante pitanza. 
A la una en punto comenzó el desfile: primero los 

arretone eguidos de una carreta cargada de víveres para 
.limentar tanta gente. 

M ucho de los artesanos no quisieron ensillar sus caba­
lo : doblaron las fra zadas de abrigo poniéndolas sobre el 

mo de las bestias, diciendo que eran buenos jinetes y no 
ecesitaban más arréos. 

Mediante el acostumbrado sorteo, Marta, D ora, Alicia 
Ana Rosa, í.ban e esta vez de viaje. 

Los treintiún expedicionarios, despidiéronse de los que 
e quedaba!/ , y don Alberto, seguido de su brigada, desapa­

reció por la llanura dejando atrás los vehículos, porque 
uno de los carreteros ya sabía el camino. 

• • • 



CAPITULO XLIX 

ERECCION DEL PUEBLO 

A la cinco de la tarde, Sorel y su gente echaro 
pie á tierra en la plaza, ya demarcada, del nuevo Pueblo 
La bestia fueron atada al pie de lo grande árboles qu 
por doquien urgían, floja la cincha y el ronzal muo 
lar<Yo para que pudieran pa tar entre la altac; hierba que e 
la pradera había. 

Las cuatro jóvene fuéronse en eguida al rancho d 
E ter (donde habitarían, aunque con mucha e trechez) qu 
la recibió con amable corte anía y ob equio . Cuanto a 
Mi ter, metió e en u tienda de campaña, aliendo á poco 
Lucía cuello muy blanco, bien aplanchado y lu tro o, rodea­
do de flamante corbata de ra o cele te con puntito dorado 
e taba muy galán. 

Acompañado de don Iberto, en,'aminó e á aludar á l 
J efa y á la beldad india. Fueron recibido con exqUl I 

amabilidad. Habló e de la inmediata llegada de lo edifei ~ 
diciendo orel que por lo meno erían preci o' quince 
veinte viaje má, para traer la d03cienta ,a ~a ; peía qu 
ya no era indi pen able u vuelta á la capital, pue allí de i 
un ujeto muy idóneo para que le repre enta e en el act 
de cargar lo carretone ; que lo carretone e taban C0111-

prometidos, no ólo al tra lado de e ta primera rem(' a, sil' 
de la demá que fue en llegando de Chicago, la cuak 
debían tardar muy poco. 

El Mi ter pidió permi o á E ter, para poder habbr un 
poco en ing lé con 1ariquita. I punto e le conte tó en e. 
i ioma que no había inconveniente. Entonce pregunté. a 
la chica i le gu taría viajar para conocer otro paí e . Ella 
en correcto inglé cante tó que í de eaba ver algo del 
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mundo, pero nó separarse de E ster. Hablaron poco más, 
pues oyendo gran rumor de ruedas, don Alberto y el yanqui 
en tendieron que llegaba el cargamento y despidiéron. e ai 
punto, saliendo con dirección al Templo. 

Mariquita quedó pensando en la corbata llamati va. El 
otro, en la bonita morena que con tanta gracia pronunciaba 
el inglés. 

Los carretones enfilados en la plaza y los conductores 
e perando, llegó don Albertc y la compaña. 1,0 primero que 
dispuso fué el desenganche y acomodo de mulas tal cual se 
efectuó con los caballos. Los carreteros afirmaron que no 
había para qué atarlas, pues habiendo por allí tan ri,'0s pas­
tos las bestias no se irían lejos. Don Alberto hizo á sus gen-
es una pequeña arenga. Tenían qué conformarse á dormir 

en rrollados en u man tas sobre cualqui er tabla bajo el 
techo del gran salón. Los habitantes del Palenque eran 
alvajes, no se podía solicitar albergue en su ranchos. P odía 

ofrecerles tres ó cuatro tiendas de campaña, pero no ca urían 
todos. Ahora, añadió, si entre ustedes hay alguno que no 
tenga perfecta sa lud, esos pueden pernoctar bajo las 
tiendas. 

Todos contestaron que á Dios gracias se hallaban sanos. 
Algunos artesanos añadieron que esas noches pasadas de 
cualquier modo les seducían, hacíanles rememorar ciertos 
viajeros que, no pocas veces, envueltos en sus frazadas, 
durmieron tendidos en tierra teniendo por techumbre el 
estrellado cielo. 

Por er ya de noche dejó e el cargamento ta l cual esta­
ba. Ya preparada la cena para tanto hombre, lo maridos de 
las jóvenes artesanas fuéronse a l rancho de E ster á traerla 
en di tintas cazuela, como así mi smo, un gran aco con 
harto pan; después se volvería á llevar el socorrido, aromá­
tico café y las correspondientes tazas. Todos los útiles de 
cocina e habían traído de Mirafi ores desde la vez primera 
que llegaron arte ano al Palenque. N o fa ltaban, pues, pla­
tos, tazas y demás uten silios de primera necesidad. Los mu­
chacho conductores de vianda, soltaron los tra to en el 
suelo, aún de tierra, del salón, y corrieron en bu ca de platos, 
taza, cuchillos y cucharas, regresando á poco con un canas­
to lleno de todo e o, y de paso trajeron el café. 

Todo, inclu o Sorel, Carmona y el Mister, después de 
cada uno llenar su plato de arroz, carne y sendas tajadas 
de que o, acompañadas de un panecillo, cogieron cuchara 
y cuchillo, olvidáronse los tenedores, pero el E spíritu del 
Río, que por muchos años comió con los dedo, no extrañaba 
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e a falta. Ya obre un tablón, ya obre un montón de viru­
ta ó bien en el santo suelo, sentáron e á cenar con bue 
apetito, dando fin, en poco tiempo, á la vianda; luego 
buen café pu o punto final. Alguno qui ieron tomar agu 
y lavar e las mano. Don Alberto le condujo á la próxim 
fuente donde, en tiempo , el Jefe Ci ne, llevado por Ester 
se miró pa.ra comparar u cara con el retrato que ella habl 
hecho. De pué de ati fecho, volviéron e :Jl salón, arrebu 
járonse en u mantas yaco táron e obre pedazos de tabla 
á poco, todos dormían á pierna uelta. Sorel y su compañe­
ro apaga.ron la luce de gas, llevándo e tre lámpara pa 
las tre tienda de campaña que eran u re pectivo aloj 
miento. 1 amanecer todo el mundo e taba en pie. Enton 
ce comenzó la de carga. Todo embalaje venía numerad 
A í, para evitar confu ione lo bulto número uno, i· 
duda perteneciente al mi mo edificio, e hacinaron junt 
Lo que traían número do , apartáron e en rimero á otr 
lado, y a í uce ivamente todo el cargamento fue separad 
en diez montone , lo cual probó que alli no había má qu 
una decena de ca as. i Mucho viaje co taría la conducci ' 
de las do cienta,<;! 

Don Alberto consiguió de lo carreteros que cada ter­
cer día volvie en con otro car<7amento igual. Convenido 
diósele buen de ayuno y con sus bestia y carros de pidié 
ron e ha ta pa ado mañana. 

Abierto lo bulto número uno, vió e que toda las pie­
zas venían pintada color ro a. La ca a lucirían muy bie 
entre lo árbol e de los solare. Un gran paquete conteni 
tornillo, picaporte, llave, gozne, etcétera, etcétera. i Co 
importante! Allí venía un cróqui con la ca a ya con truida 
En toda la pieza que tenían conexión había, paralelo, 
uno y otro lado de la pintura, un número igual, y como e 
dibujo e taba todo él en e ta gui a, no era po ible equivo­
car e en la con trucción. Sólo el Mi ter, conocía e a cIa,' 
de arquitectura, co a que fue muy útil á lo carpintero 
pue él, con mucho gu to, encargó e de guiarlo en la erec­
ción de la primera manzana. De pué ya lo arte ano n 
nece itarían mae tro. 

1 lado Oe te, calle por medio divi oria de la plaza. 
alzó e la primera ca a esquinera, otra al centro y otra en la 
opue ta e quina con tituyeron el primer lado de la manzana ; 
otro dos edificio., colocado á iguale di tancia bajando 
en línea recta de 1:t e quina, formaron el primer ángulo. 
cerrando el cuadro otra dos casa frente á frente de la pri­
mera erigidas, y otras dos fronterizas á la segundas. E to 
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edificios guardaban entre sí como veinte varas de distancia, 
erreno dependiente de las habitaciones, destinado para jar­

dine . E te modo de implantación, aislaba lo edificio entre 
í. H olgaban en el pueblo, los bomberos y seguros contra in­

cendios. Si acaso un día se desarrollaba algún fuego, el i­
niestro no invadiría sino la misma mansión donde nació, 
porque los amplios terrenos adyacentes eran completa sal­
vaguardia para sus vecinas. En el centro del cuadro forma­
do por las ocho habitaciones resultaba un espacio de tierra 
lib re, que dividido con cercas daría un solar á cada uno de 
los vecinos. 

Apenas se terminó la manzana,!o albañiles provistos de 
los materiales necesarios, comenzaron á construir la pila::; 
para lavar situándolas junto á las casas en el patio ó solar 
corre pondiente á cada una. Aquí intervino el Mí ster, dando 
' u valiosa opinión sobre la conducción del agua. Entendía 
bastante el ramo de ingeniería: propuso á don Alberto si 
quería encargarle del asunto hidráulico, propuestc:. que Sorel 
aceptó con júbilo. 

El yankee pidió seis albañiles, ofreciendo que antes de 
dos semanas el agua tendría su depósi to á orillas del pueblo. 
Principió e por calcular la di tancia á que alcanzarían las 
con trucciones, no fuera el e tanque á invadir el terreno 
di pue to para ella . Ya todo bien pesado y medK10 el pro 
y el contra, Mí ter Ruy, seguido por los albañiles, fuese á 
examinar la corriente. E sta no era más que un riach uelo 
que, de cendiendo en forma de cascada de una loma vecina, 
corría después man amente por el llano, á poca distancia del 
Palenque. En seguida los trabajadores, guiados por su di­
rector, comenzaron á excavar una angosta atarjea parando 
el trabajo al llegar al sitio donde se fundaría el estanque. 
Aproximándo e la noche, todos retornaron para el salón 
grande, donde aún tenían su sitio de reunión. 

Las manzanas de ca as fueron urgiendo siempre en 
di rección Oe te: toda eras iguale á la primera ya descri­
ta . La ca a tenía zaguán al medio, tre piezas á cada lado, 
atrá , cuartito pequeño para cocina; las demá , cortadas por 
el mi mo patrón. Sorel llevaba segundo fin al levantar los 
edificios en aquella dirección. Era que terminadas las seis 
manzana que debían continuar en línea recta hacia el Oes­
te, quedaba la última, frente por frecte de ía ranchería sal­
vaje, aunque á uno treinta metro de distancia. Ahí quería 
instalar su ganado manso, bien cerca del bravo, para que 
aquél fuese dome ticando á é te : la próxima vecindad faci­
litaba la en eñanza por medio de la diaria visitas. 
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Lo carretero, cumpliendo u palabra, llegaban ca· 
tercer día con u cargament piramidale, pero ante 
terminar la conducción de la primera reme a, e avi ó d 
puerto la llegada de otra do má. , e decir, de cuatrocient 
edificio. Tuvo, pues, don Alberto que emprender viaje á 
capital para cancelar la gran deuda. E _ ta vez, como la ot ro 
Carmona quedó encargado de repre entarlo. Fue á de pedl' 
e de Ester, dándole avi o que el Mí . ter quedaba en el pueb 

porque estaba terminando la obra hidráulica para pod . 
urtir de agua el vecindario. De pu¿ de tod'J, terminó, :r-.1J 

ter Ruy e un caballero: i viniere á vi itar, no tema e 
por e o. E toy eguro de que, i realmente pretende á l · 
riquita, erá con bueno fine. De pidi ó e y emprendió via, 
solo, llegando pronto á la hacienda . Allí dió cuenta de l 
adelanto del pueblo, lo mi mo que de la nece idad de ir . 
puerto: era temprano, retornaría ante de la noche. Albert 
puramente por acompañarle, partió con él. 

Al caer la tarde lo do e taban de yuelta. D on Alber' 
dijo á Armida avi a e á la r<).ncherí :-. que en la próxima ~ 
mana erían tra ladada al nuevo pueblo la familias qu 
gu to a qui ieran ir. Ya al día iguiente, uno de lo carr 
tones traería el encillo mueblaje para varias habitacione 
aprovechó u viaje para hacer e a compra . Cuanto á la 

-< arte ana s, e cuidaría de in talarla <!lIá lo má pronto. E 
tre tanto, los e po o continuarían _u vi ita ' dominicale 
La noche la pa ó en la hacien da. Don Gabriel y Alber 
qui ieron acompa ñarle al Palenque porque n, fue e 0 10 , y a 
mi smo tiempo da r un yi tazo á todo aquello. A la ei 
punto cabalgaron los tre en bri o os corceles. Como quiero 

.. ' que lo animale no hacían más que comer y bagabundea­
por lo prado , y ademá el fre co de la mañana era halaga­
dor, no ce aron de galopar todo el camino, y e o por u cuen­
ta y rie go pue ninguno de lo viajero le tocó con l -
tigo ni e puela. Ante de la och o avi ta ron el ca erío ro a 
P oco de pué de ello entraron lo. carretone con us car­
gamento . El que contenía menaje para la ca a rodó ha_­
ta la última manzana de carO"ando en la ocho ca a parte 
del contenido que conducía, en otra dos manzanas e accr 
modó el re too 

D on Alberto suplicó á la eñora, E ter, Mariquita y 
la cuatro artesana, que dura nte tre día, dieran una vuel­
ta á esas habitacione tratando de ponerla en orden. Ella 
convinieron gu tosas. Al cuarto día ya podían ir e allí al O"u­
na familia. E as erían la indi a de l\liraAore ; 'ólo fal ­
taba el agua pa ra traerla. El buen médico Amador, había-
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ofrecid o á desempeñar cUélilquier comlSlOn que Sorel le 
• cargase. Así , á la vuelta de los carretones para la ciudad, 
~ tregó á un conductor una carta para el doctor. En ella le 
cía que al retorno de los cargamentos, le enviase la tube­

a necesaria para surtir de agua mil casas; eso pesaría mu­
o, pero aunque el carro no trajese otra carga, era muy im­
rtante que los tubos llegasen pronto. en cuanto al pago, 

entro de la carta iba su firma en blanco para que el amigo 
·.;cribese allí la cantidad necesaria, y presentando al Banco 
l pago al portador, se le entregase. Es claro que el tercer 
la, sin más dilación, llegaron los tubos con pocos fardos 
ncima, y los otros vehículos con la acostumbrada balumba 
e bultos. 

El estanque y atarjea estaban terminados: bien cons­
ruí dos con piedra y argamasa hidráulica, todo en pocas 
oras quedó muy seco. El estanque tenía junto á la base 
na bomba¡ pa ra salir el agua el día que se tratase de su 

I.mpieza. Por arriba tapado con tablazón y puerta girato-
"la. 

El Mister se había portado perfectamente. 
Apenas terminadas esas obras, todos los albañiles tra-

ajaron, á porfía, en las pilas caseras. Ya había muchas. A 
"')ocos días todas las seis manzanas estaban provistas de 
avaderos. P oco después se colocaron los tubos, y como 

<l uiera que todo el trabajo, por tener varias manos de cal 
id ráulica, estaba completamente seco, ya podía funcionar 

~ I agua. 
D on Gabriel y Alberto regresaron á la hacienda el 

mismo día que, acompañando á Sorel, salieron de ella. Lle­
"'-aron contando maravillas de la rapidez con que avanzaban 
las construcciones. Las damas se propusieron dar una vuel­
ta por allá, pero cuando estuvieran instaladas las a-rtesanas; 
ahora nó, porque servirían de estorbo á Ester, que tanta 
ocupación tenía. Los viajeros dieron noticia de que dentro 
de una semana á más tardar, don Alberto esperaba á las 
familias rancheras. 

El próximo sábado en la noche, llegaron los artesanos 
á visitar las esposas. Dijeron que las indias debían irse al 
día siguiente. Ya tenían casas listas, con camas, cocina apa­
rejada con trastos, mesa, en fin, que no faltaba nada: que 
don Alberto ya no podía venir todos los domingos, porque 
en esos días también sobraban cosas que hacer: lo cual 
no era contravenir el Precepto, porque los días festiv os 
deben emplearse en hacer buenas obras. Si ellos venían á la 
hacienda era puramente por ver á sus mujeres: bien nos 
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lo po'déis agradecer, terminaron, porque todo nosotr 
de eamo trabajar mucho para terminar pronto la erecci ' 
del pueblo. Y en efecto, las jóvene e lo agradecían tratáJl­
dolo á cuerpo de Rey. 

Do día de pué la Ranchería de Mirafiore qued 
completamente de mantelada. Todo aquello indios, de 
u tiempo de taparrabo, eran yecino y amigo : de pu 

de bautizados fuero:l compadres y padrino de bodas .. 
¿ Cómo la comadre Potenciana, iba á eparar e del compadr 
Lino? ¿ ni el compadre Ro a, de la comadre Arcadia? j E o n 
podía er!, mej or marchar e junto. La carreta á la di p 
ición de este ganado tra humante, e taban á la puerta. 

menzó el trasiego de tra tos : guacale ,piedra de moler 
cazuela , comale , pichel e ,plato y taza , e ta cerámic 
exhibiéndo dibujo de colore chillone, moJejone , tinaj 
y machetes de cortar leña. Re pecto á tinama te , vacilar . 
un poco ... estaban muy tiznado ... luego allá había pi 
dra para formar el fogón .. . pue j nada! no llevarlo. La 
ropa de u o, manta y petate, e o í, tendrían el gusto d 
viajar en compañía de lo demá en ere. La gallina, ocu 
paron el pue to de honor en la caravana: una carreta pa 
ella olita. Todo li to, la recua emprendió viaje camin 
del Palenque. 

Don Alberto recibió e to viajero lleno de complacie 
te solicitud. Lo pobre indio ignoraban el aran alcance d 
la obra que se le había encomendado, in tándole á intimar 
con lo de nudo, y poco á poco inclinarle á aceptar la ci\· 
lizaci . 11. De e e comportamiento dependía nada meno qu 
conyertir en lo hombre in truído del mañana, aquelI 
cáfila de muchacho que hoy se revolcaban por el fango .. . 

Lo indio e in talaron en la última, penúltima _ 
antepenúltima manzana. La familia eran veinte, la ca a 
veinticuatro: el obran te, probablemente, ería ocupado p • 
lo primero salvaje que entraran en razón. 

Lo nuevo. habitantes hallaron en u casas cama, n 
cama tro de vara como lo que en la ranchería u aron 
tenían colchones y corre pondiente almohada, me a par 
comer y iBas. En la cocina, tra to mejore que lo que tra 
jeron, in faltar lo con abido tinama te para el fogón 
Sobre la tabla denominada molendero había muchos peque-
ño aco conteniendo provi ione capace para un me 
Allí venían la sal, arroz, frijole maiz, manteca, café, azúcar 
carne eca. Ademá , en un ángulo de la pieza apoyábase u 
costal lleno de papas y en otro, un montón de racimos d 
pláta,no verde. Todo el fornecimiento lo mandó Armida 


